
  
    
      
    
  


	1º de septiembre

	 

	Cualquiera que entrega amor encuentra amor.

	Si manifiestas verdadero amor, no te costará ganar amigos. Cuando te interesas sinceramente por los demás y los tratas con cariño, ellos se interesan por ti y hacen lo propio contigo. Si siembras amor, eso mismo segarás. Si plantas amistad, amistad recogerás (Gálatas 6:7). Siempre hay reciprocidad.

	El amor es infalible. No importa a quién se lo demuestres: siempre te reportará grandes beneficios. Es imposible dar sin recibir. Si manifiestas amor e interés verdaderos, siempre recibirás cariño a cambio; y cuanto más des, más recibirás.

	Hay a tu alrededor muchas personas que, al igual que tú, se sienten solitarias y ansían más amor. Seguramente están a la espera de que tú des el primer paso. Ve y procura hacer feliz a alguien. Descubrirás todo un mundo nuevo de amor que solo habías conocido en sueños.

	Todo el amor que des te será restituido. Ese es un principio, una regla divina. Si hacemos felices a los demás, Dios nos hace felices. Así de simple.

	 


2 de septiembre

	 

	«Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas» (Lucas 21:19).

	El diablo es el promotor de la prisa. Siempre procura que nos sintamos apremiados; sabe que así somos más propensos a cometer errores.

	Jamás debemos adelantarnos al Señor ni tratar de forzar las situaciones por nuestra cuenta. Cuando los hijos de Israel vagaban sedientos por el desierto, Dios le indicó a Moisés que le hablara a una peña y prometió que con ese pequeño acto haría brotar agua en abundancia de la roca. Moisés, sin embargo, furioso por todas las quejas que recibía de la gente, asestó a la peña dos fuertes golpes con su vara. Su intención era buena, pero no su proceder. Aquel incidente irritó tanto a Dios que le dijo: «Por cuanto no creíste en Mí —la impaciencia airada denota falta de fe—, para santificarme delante de los hijos de Israel —manifestando más fe y reflejando mejor la infinita y amorosa paciencia que tiene Dios con Su pueblo—, por tanto, no entrarás con esta congregación en la tierra que les he dado» (Números 20:1-12).

	(Oración:) Señor, haz que aprendamos a tener paciencia y fe, lo cual requiere tiempo. Enséñanos a no andar nunca con prisas y a no exigirnos demasiado, como si todo dependiera de nuestro esfuerzo. Amén.

	 


3 de septiembre

	 

	El diablo procura agobiarte con presiones, pero Jesús quiere ser tu válvula de escape.

	Tu enemigo espiritual, el diablo, recurrirá a lo que sea para interponerse entre Jesús y tú; y uno de sus trucos preferidos es producirte una sensación de presión. Trata de acentuar el estrés que ya sientes señalándote que no estás logrando mucho o que no lo estás haciendo bien, o convenciéndote para que te fijes en todo lo que tienes pendiente. Sabe que si logra estresarte, muy probablemente conseguirá que no te tomes momentos de comunión con Dios, de oración, de lectura de la Palabra y de descanso y reposo en Él, los cuales contribuyen mucho a tu bienestar general. El estrés además te vuelve irritable, hace que tus allegados se sientan incómodos contigo y dificulta tu relación con los demás. ¡Puede llegar a quitarte el gozo de vivir!

	La clave para sobreponerte a esa treta del diablo es pedirle a Jesús que te ayude a entender tus limitaciones y a no excederte. Ruégale que te ayude a reconocer tus límites, a replantearte tus prioridades y a organizar tu tiempo y tu trabajo. Luego haz una cosa a la vez. Te llevarás una grata sorpresa cuando descubras que el Señor está muy interesado en ayudarte con tu plan de trabajo. Quiere ayudarte a programar tus actividades y te dará instrucciones muy específicas al respecto. Te puede aliviar la presión y brindarte serenidad y paz interior.

	 

	 


4 de septiembre

	 

	¿Quién no ha sido alguna vez un hijo pródigo?

	Tal vez seas una oveja descarriada o un hijo pródigo. Así y todo, por mucho que te hayas alejado, Dios te sigue amando; no ha perdido la esperanza en ti[1].

	El plan que Dios ha trazado para ti no dejará de cumplirse. Eres Su hijo. Tarde o temprano lo comprenderás y volverás a la casa del Padre a toda prisa. La salvación tirará de ti con más fuerza que el cieno de la pocilga en que hayas hundido tus pies, y volverás corriendo a casa. Retornarás a la alegría del Espíritu Santo y a la comida, la abundancia, la calidez y la fraternidad del hogar.

	Nunca es tarde. Aunque hayas dilapidado toda tu herencia, el Padre te ama y te recibirá con los brazos abiertos. Te estrechará amorosamente contra Su pecho y te engalanará con vestiduras nuevas de justicia y con un hermoso anillo nuevo de oro, un premio que no mereces. Además organizará en tu honor un banquete de acción de gracias para celebrar que ese hijo Suyo que estaba muerto revivió y volvió a casa. ¿Oyes la voz del Padre que te llama: «Hijo, vuelve a casa»?

	[1] La parábola del hijo pródigo se encuentra en Lucas 15:11-32.

	 


5 de septiembre

	 

	Puedes transformar el mundo.

	Si a veces te desanimas viendo el estado en que se halla el mundo, ¡no te desesperes! Puedes hacer mucho bien en este desdichado planeta ayudando a los demás a descubrir en Jesús alegría, felicidad, salvación y una razón para vivir.

	Puedes empezar a transformar el mundo plantando de una en una semillas del amor de Dios en cada corazón, día tras día, dondequiera que estés. Dios hará germinar y crecer esas semillas. Al principio serán brotes minúsculos, insignificantes retoñitos verdes. ¿Qué es eso frente a todo el bosque que hace falta? Pues es el principio del milagro de una nueva vida.

	¿Qué pierdes con intentarlo? Si llegas a transformar una vida, apenas una, con el amor de Dios, habrás transformado parte del mundo. Una sola vida transformada demuestra que otras también pueden cambiar. Quiere decir que el mundo puede transformarse por la iniciativa de una persona.

	Y ¿quién sabe? A lo mejor llegarás a ver el día en que el mundo efectivamente sea diferente, en parte gracias a ti, porque transmitiste el amor de Dios.

	 


6 de septiembre

	 

	Importante: Consulte el manual del Fabricante antes de utilizar este aparato.

	Cualquiera que tenga dos dedos de frente estudia el manual de un aparato costoso antes de tocarlo siquiera o hacerlo funcionar. Así se ahorra mucho tiempo y esfuerzo, y evita causarle un daño irreparable. En cambio, quienes son muy impacientes para consultar primero el manual, o creen que ya saben cómo funciona el aparato, o que lo pueden ir descubriendo sobre la marcha, suelen meterse en un berenjenal.

	Cuando Dios nos creó combinando nuestro cuerpo con nuestra mente y nuestro espíritu, hizo una máquina increíble, pero muy delicada. Eres una maravilla que Él diseñó; pero no durarás mucho ni serás muy útil si no te cuidas

	Por eso tu Fabricante —Dios— encargó a varios de Sus hombres la redacción de un manual de instrucciones, la Biblia, que contiene diagramas detallados e indicaciones precisas para el complejo arte de vivir. Si no empiezas por leer el Manual, puedes desperdiciar mucho tiempo y causarte a ti mismo y a los demás una barbaridad de daño. No te arriesgues. Lee el Libro y sigue sus instrucciones.

	 

	 


7 de septiembre

	 

	«Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos» (Apocalipsis 21:4).

	La Biblia no dice que no vaya a haber lágrimas en el Cielo. Cuando lleguemos allá y nos presentemos delante de Dios, seguro que todos derramaremos unas cuantas al recordar errores que cometimos y oportunidades que desaprovechamos. Lloraremos un poco al pensar en todo lo que habríamos podido hacer, en lo que dejamos a medias y en las personas a las que nos gustaría haber amado más y tratado con más consideración. Todos tendremos algo de qué lamentarnos o avergonzarnos.

	Pero para que veas que el amor y la misericordia de Dios son maravillosos, la Escritura dice que Él enjugará todas esas lágrimas. Borrará por completo la memoria de esos malos años, y no habrá luego más dolor, ni muerte, ni tristeza, ni lágrimas. No habrá sino felicidad, alegría y un paraíso de ensueño por siempre jamás. De alguna forma Él subsanará todas nuestras equivocaciones y faltas.

	Un poco más de tristeza, una pizca más de llanto, un poquitín más de dolor, y lo temporal dejará de ser. Las glorias del futuro nos harán olvidar los pesares del pasado.

	 

	 


8 de septiembre

	 

	Gloriosa salvación, plena y maravillosa liberación.

	Hemos sido rescatados como tizones arrebatados del incendio (Zacarías 3:2), como corderos descarriados que habían caído en las garras del Enemigo. ¡Deberíamos estar muy agradecidos! Hemos pasado de la oscuridad a la admirable luz de Jesús (Mateo 4:16). Estábamos en tinieblas, pero hemos sido iluminados (Efesios 5:8).

	El Señor tuvo que romper las cadenas. No nos podíamos liberar solos. Él tuvo que lavarnos, limpiarnos y purificarnos. Nos ha dejado como nuevos. Ya no estamos sometidos al poder del diablo, el cual no puede hacernos ningún daño. Ahora pertenecemos al Señor, y el diablo no nos puede recobrar. Somos del Señor para siempre. Hemos nacido otra vez. Somos como bebés recién llegados a un mundo completamente nuevo. Se nos ha dado un corazón limpio, una mente pura y un nuevo espíritu regenerado.

	El recuerdo de mis desenfrenos
me consumía cual llama viva.
Y aunque en el llanto busqué consuelo,
no pude hallar la paz que quería.
Jesús mi vergonzoso pecado
perdonó. ¡Sea Él siempre alabado![1]

	[1] Anónimo.

	 

	 


9 de septiembre

	 

	«Misericordia quiero y no sacrificios» (Mateo 9:13).

	Cuando Jesús dijo que deseaba misericordia y no sacrificios, quiso decir que prefiere que seamos amorosos a que procuremos observar escrupulosamente las normas y preceptos por sentido del deber. Prefiere que amemos a los demás a que nos esforcemos por ser perfectos e intachables.

	Los bebedores, las prostitutas y los pecadores acudían a Jesús en busca de amor y misericordia, y Él los trataba con ternura y bondad. Los perdonaba y les daba esperanzas, amor y las fuerzas que necesitaban para cambiar. Esos pecadores no iban a ver a los fariseos ni a los dirigentes religiosos severos, inflexibles, implacables y censuradores que les decían que si no eran perfectos irían al infierno. Acudían más bien a Jesús por el amor, la misericordia, el perdón, el aliento y la paciencia que les demostraba.

	El amor tiende un velo sobre innumerables pecados (1 Pedro 4:8). Pero algunos son tan mojigatos que piensan que nunca se equivocan. El recordar lo pecadores que somos y los muchos errores que hemos cometido nos ayuda enormemente a tener una actitud humilde y evitar ese espíritu de orgullo farisaico que nos hace criticar y censurar a los demás. Cuando nos damos cuenta de que necesitamos mucho perdón y misericordia, somos más afectos a manifestar eso mismo a los demás. «Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia» (Mateo 5:7). Seamos, pues, misericordiosos.

	 


10 de septiembre

	 

	Pronto reinará de verdad la paz en la Tierra.

	Los hijos de Dios debemos ser pacificadores, que siembren paz en las personas —en su corazón, en su mente, en su espíritu y en su cuerpo— y en los países (Mateo 5:9). Pero nunca habrá paz en toda la Tierra hasta que el Señor quite de en medio a los de corazón malvado y belicoso. Gracias a Dios, así será ni más ni menos dentro de poco, cuando Jesús regrese para «destruir a los que destruyen la tierra» con su belicismo, su contaminación, la dilapidación de los recursos y la violencia desenfrenada (Apocalipsis 11:18).

	Solo entonces los pacificadores, el Dios de paz y el Príncipe de Paz —Jesucristo— reinarán con justicia sobre la Tierra y establecerán la paz (Lucas 2:14), una paz perpetua. Por fin no habrá más guerras, estragos, hecatombes, ni crímenes atroces, absurdos y diabólicos, ni sufrimiento. No habrá más muerte, ruido ni confusión.

	«No harán mal ni dañarán en todo Mi santo [reino]» (Isaías 11:9). En el reino de Dios en la Tierra no habrá maldad. Será un paraíso terrenal regido por Jesús y Sus seguidores.

	Habrá paz por siempre —no más guerras—,
amor permanente,
mañana —en el futuro reino de Dios—.
Al fin libertad[1].

	[1] Walter Kent y Nat Burton, The White Cliffs of Dover.

	 


11 de septiembre

	 

	Dios espera que nos humillemos e imploremos Su ayuda.

	El Espíritu Santo desciende con suavidad y se puede ahuyentar fácilmente. No se posa donde no es deseado. Dios se dirige a los corazones abiertos y receptivos que ansían la verdad. Él busca a los sencillos, a los humildes y a los contritos de corazón. Resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes (1 Pedro 5:5). Si le pides ayuda, puedes confiar en que te responderá. Si lo buscas, te mostrará el camino. Si estás vacío, te llenará (Lucas 1:53).

	Lo mismo sucede con la salvación: solo cuando reconoces que eres pecador sientes la urgente necesidad de buscar la salvación. Al tomar conciencia de tus culpas y comprender que te hace falta ayuda y perdón, le pides a Dios que te salve, y entonces Él responde y acude en tu auxilio. Dice: «Me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón» (Jeremías 29:13). Cuando clames afanosamente a Dios con el alma sedienta y vacía, y le pidas que te llene, Él lo hará.

	Jesús no obliga a nadie a aceptarlo: se queda esperando amorosa y mansamente, y deja la decisión en nuestras manos. Pídele, pues, que te ayude. Dios cumplirá Su promesa y te enseñará «cosas grandes y ocultas que tú no conoces» (Jeremías 33:3).

	 


12 de septiembre

	 

	Aunque el mundo se está yendo al traste, ¡la Palabra de Dios permanece firme!

	Tal vez algún día no cuentes con más Palabra de Dios que la que te hayas aprendido de memoria. Por eso es importante memorizar fielmente la Palabra. Así el poder de Dios te guardará, y hallarás consuelo en los momentos difíciles, tanto ahora como en el futuro.

	¡Qué base tan firme, santos del Señor,
tenéis para vuestra fe en la Palabra de Dios!
¿Qué más va a decir que no os haya dicho ya
a todos los que en Cristo hallasteis solaz?

	No temas por nada, que contigo estoy,
pues Yo soy tu Dios y Mi ayuda te doy.
Yo siempre te esfuerzo, te levantaré.
Mi diestra omnipotente te ha de sostener.

	Esta es la letra de un antiguo himno, muy apropiado para estos tiempos en que nos hace mucha falta plantarnos firmes en la Palabra de Dios. «Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo» (Mateo 28:20). Él está con nosotros mediante Su Palabra, y Su Palabra está con nosotros. Podemos apoyarnos firmemente en ese cimiento inconmovible, porque Él ha prometido guardarnos (Isaías 41:10; 43:2).

	 


13 de septiembre

	 

	Porque amamos a Dios, Él hace que aún lo malo obre en favor nuestro.

	«A los que aman a Dios, todas las cosas los ayudan a bien» (Romanos 8:28). Esa es una promesa de Dios, y si aprendemos a aferrarnos a ella, veremos su cumplimiento.

	Debemos procurar verle el lado bueno a toda situación, por terrible que parezca a primera vista. No hay mal que por bien no venga. Esa es una actitud que requiere un esfuerzo considerable y una buena dosis de oración, y no se logra de la noche a la mañana. Pero ayuda muchísimo cuando nos enfrentamos a problemas y contratiempos. Además, si no vemos los desengaños, las penas, las pruebas, las enfermedades y demás dificultades desde la óptica de Romanos 8:28, lamentablemente nos perderemos muchas valiosas enseñanzas que el Señor nos quiere comunicar y nos privaremos de la paz que se siente al confiar en esa importante promesa y principio.

	Las pruebas son beneficiosas. Si comprendes y crees esta sencilla verdad, tu vida se enriquecerá y cobrará más sentido, y tú mismo serás más feliz. Hay una diferencia enorme entre encarar los escollos y desafíos temiendo que suceda lo peor, y afrontarlos con entusiasmo, con ansias de descubrir todo el provecho que el Señor les puede sacar.

	 

	 


14 de septiembre

	 

	El amor de Dios es la razón y el sentido de todas las cosas.

	¿Por qué hizo Dios este mundo maravilloso y te puso en él para disfrutarlo? Para que sepas que te ama. ¿Por qué quería que supieras eso? Porque quiere que tú lo ames a Él. Dios nos creó para amar.

	¿Cuál es el todo del hombre? Salomón lo dice en Eclesiastés: «El fin de todo el discurso que has oído es: Teme a Dios y guarda Sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre» (Eclesiastés 12:13). Jesús lo redujo a algo todavía más simple: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón» y «amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Mateo 22:37-39). Propuso una relación más amorosa y personal entre Él y nosotros. En lugar de decir: «Teme a Dios», dijo: «Ama al Señor». Y no solo nos mandó guardar los mandamientos, sino amar al prójimo como a nosotros mismos. En eso se cumple «toda la Ley y los Profetas» (Mateo 22:40).

	Sin Él no llegarás jamás a disfrutar plenamente de la vida, pues cuando creó tu corazón dejó en él un espacio sin nada, un hueco, un lugar desocupado, un doloroso vacío que solo Él puede llenar. Se reservó una parte de tu corazón, el centro mismo de tu vida. Te creó para que lo amaras. Eres una criatura Suya, eres Su hijo. ¡No sabes cuánto te quiere!

	 

	 


15 de septiembre

	 

	Toda obra genial debe ser producto de la inspiración.

	Te sorprenderán las ideas que se te ocurren si invocas la ayuda del Señor. La Biblia dice: «Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada. Pero pida con fe, no dudando nada, porque el que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. No piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del Señor» (Santiago 1:5-7). Es evidente que siempre nos falta sabiduría. ¡Por eso debemos acudir siempre al Señor!

	Puedes orar y recibir una respuesta en el acto, mientras que si te apoyas en tu propio entendimiento y en tu propia prudencia, es muy probable que cometas errores lamentables. Si te dejas llevar por el orgullo y te fías exclusivamente de tus propias fuerzas, tus propias dotes, tus propios conocimientos y tu propia sabiduría, todo lo que hagas quedará en nada. En cambio, si lo «reconoces en todos tus caminos, Él hará derechas tus veredas» (Proverbios 3:6) «y tus pensamientos serán afirmados» (Proverbios 16:3).

	Por muy pequeño e incapaz que seas, hay un Dios muy grande y muy capaz que está deseoso de ayudarte. Acude a Él. Apóyate en Él. Es más grande de lo que jamás llegarás a ser tú; y si Él te inspira y te guía, todo lo que hagas será excelente.

	 

	 


16 de septiembre

	 

	«Conforme a tu fe —no la de otro— te sea hecho» (Mateo 9:29).

	Cuando Pedro y Juan sanaron a un mendigo en la puerta del Templo, Pedro le dijo: «Míranos», e inmediatamente el hombre se curó (Hechos 3:1-9). Aquel cojo confió en la fe de ellos, y Dios lo bendijo. Sin embargo, Dios espera más que eso de los que conocemos las promesas de Su Palabra y entendemos la dinámica de la fe. Cuenta con que establezcamos contacto directo y personal con Él y demostremos nuestra fe invocando esas promesas. Quiere que aprendamos a depositar nuestra fe exclusivamente en Él, sin depender de la fe y las oraciones de otras personas o de la relación que otros tengan con Él.

	Hay momentos, claro, en que conviene que pidamos a otros que oren con nosotros; pero eso no es lo mismo que depender de la fe de ellos. A veces debemos aprovechar el poder mayor que se genera al orar en compañía de otras personas (Mateo 18:19), o manifestar nuestra fe cumpliendo ciertas condiciones que Él ha fijado en Su Palabra, como pedir a otros que oren por nuestra curación (Santiago 5:14-16). Dios no oye ni responde las oraciones de unos más que las de otros, y el poder para curar no está en manos de los ancianos: «La oración de fe sanará al enfermo». Es nuestra fe la que Dios premia respondiendo, y lo hace cuando traducimos esa fe en acciones.

	 

	 


17 de septiembre

	 

	Debemos distinguir entre la compunción que inspira el Espíritu Santo y la condenación del diablo.

	No todo lo que sale mal es necesariamente culpa nuestra o consecuencia de nuestros errores y pecados, del mismo modo que no todas las dificultades son castigos de Dios. Algunas son ataques del diablo, con los que pretende derrotarnos, denigrarnos, acusarnos, abatirnos y desanimarnos. Quiere convencernos de que hemos cometido demasiadas equivocaciones y fallos, y de que más nos vale rendirnos.

	Dios, sin embargo, nunca deja de creer en nosotros. Aun cuando considera necesario corregirnos, lo hace con amor. Precisamente Sus castigos prueban el amor que nos tiene (Hebreos 12:5,6). A veces nos regaña y nos disciplina; pero luego siempre aplica el bálsamo del amor para aliviar nuestro dolor, alentarnos, consolarnos e infundirnos esperanzas de recuperación y redención. El ánimo que nos da después de corregirnos es como el sol que sale después de una tormenta.

	De modo que no abandones la lucha, especialmente en los momentos en que el Enemigo de tu alma se esfuerce al máximo por desmoralizarte y deprimirte. Dios te perdonará tus errores. Todavía puede valerse mucho de ti. Simplemente reconoce y confiesa tus pecados, acepta el perdón que Él te ofrece y sigue viviendo para honra y gloria Suya.

	 

	 


18 de septiembre

	 

	Nuestra misión principal es ayudar a Dios a enriquecer espiritualmente a la gente.

	Parte de nuestro deber como cristianos consiste en dar a conocer al mundo un evangelio social, no solo personal. El propio Jesús casi siempre atendía las necesidades físicas de las personas antes de ocuparse de su mente, de su corazón y de sus necesidades espirituales. Viendo Su bondad, Su amor y Su interés por el prójimo, la gente comprendía que lo que Él ofrecía era auténtico.

	Si bien no se le puede predicar el Evangelio a una persona que tiene el estómago vacío, lo principal es anunciar el Evangelio. Debemos visitar a los enfermos y a los presos, vestir al harapiento y dar de comer al hambriento; pero no nos olvidemos de nutrir sobre todo su alma.

	Lo que más le preocupa a Dios es salvar el alma; luego Él se encarga del cuerpo. Lo más valioso que podemos dar a los demás es el secreto del éxito, la clave de la buena salud, la solución para la pobreza, que no es otra cosa que la fe en Dios, la cual conduce a la salvación. Quien acepta a Jesús se convierte en hijo de Dios. Y a partir de ese momento, Dios se hace cargo de cuidarlo. Él nunca abandona a los Suyos. Él puede satisfacer todas sus necesidades.

	 

	 


19 de septiembre

	 

	Gracias a Dios por las lágrimas. Nos lavan el corazón y nos despejan la mente.

	Para los antiguos griegos, la catarsis era la limpieza o purificación de los sentimientos. En las tragedias griegas, la audiencia llegaba a sentir intensa tristeza, lástima o temor, todo lo cual, según Aristóteles, purificaba las pasiones y hacía que la gente abrazara los verdaderos valores de la vida. El dolor era considerado edificante.

	Gracias a Dios que ni Él ni Su servicio son todo tristeza y tragedia. Sin embargo, Él nos envía algunas pruebas, sufrimientos y dificultades para sacar a la luz la dulzura que tenemos dentro y hacer aflorar nuestras mejores cualidades. Como una mano gigantesca que estruja un panal, Dios nos aprieta para sacar de nosotros la miel. Como quien prensa y aplasta una hermosa flor, nos somete a presiones, y entonces exhalamos fragancia. Es también comparable a la dulce melodía que brota de la garganta de un pájaro: pareciera que sufre; sin embargo, emite un canto. Aprendemos mucho de los pesares. Algunas de las enseñanzas más valiosas de la vida provienen de experiencias bien sombrías.

	Oh Dicha envuelta en el pesar:
ya no te cierro el corazón.
Tras la tormenta se verá
el arco iris y al final
se borrará el dolor[1].

	[1] George Matheson (1842-1906).

	 

	 


20 de septiembre

	 

	Tu territorio de trabajo es el mundo entero.

	Tenemos que volver al plan original que dio Jesús a Sus primeros seguidores y que ellos pusieron en práctica, según relata el libro de los Hechos de los Apóstoles. Jesús lo expresó en términos muy sencillos: «Vayan por todo el mundo y prediquen el evangelio a toda criatura» (Marcos 16:15, NBLH). Eso y Juan 3:16 es todo lo que tenemos que saber para predicar el Evangelio.

	Solo Jesús salva; pero no nos salva solo a nosotros: quiere salvar al mundo entero, y algún día lo hará. Necesita que nosotros demos a conocer Su amor. Quiere que comuniquemos Su amor y Su mensaje de salvación en la parte del mundo en que vivimos.

	Si amas a Jesús y te preocupas por complacerlo, deberías sentirte responsable. Él te ha encomendado una tarea, una misión que debes llevar a cabo. «Te suplico encarecidamente [...] que prediques la Palabra y que instes a tiempo y fuera de tiempo» (2 Timoteo 4:1,2). Ama y gana almas. Difunde la Palabra. Propaga el mensaje. Transmite Su amor.

	Él te necesita. Los campos ya están «blancos para la siega» (Juan 4:35), así que ruega «al Señor de la mies, que envíe obreros a Su mies» (Mateo 9:38). Y la primera persona a quien enviará serás tú.

	 

	 


21 de septiembre

	 

	«Herencia del Señor son los hijos» (Salmo 127:3).

	Un niñito tierno y puro es una manifestación del amor de Dios y uno de los regalos más valiosos que puede recibir una persona. En el fondo, nuestros hijos no son nuestros, sino Suyos; pero Él nos los encomienda y quiere que los amemos y los formemos. Son regalos de Dios que requieren nuestros cuidados, como las flores de nuestro jardín. Son obsequios divinos, sí; pero también una tarea que Él nos encarga.

	Si instruimos «al niño en su camino, [...] ni aun de viejo se apartará de él» (Proverbios 22:6). Los padres que educan, preparan y encaminan bien a sus hijos, y que son un modelo de conducta para ellos, les dan un bagaje para toda la vida. «Todos tus hijos serán enseñados por el Señor, y se multiplicará la paz de tus hijos» (Isaías 54:13).

	Otra maravilla de los hijos es que los tendrás para siempre. Si los crías bien y llevas bien a cabo la obra que Dios te encomendó cuando te los obsequió, te sentirás muy agradecido cuando llegues al Cielo y veas que se los premia por su amor a Dios y por todo lo que hicieron por Él y por el prójimo. Eso no es todo: tú también participarás de sus recompensas por haber sido quien los orientó en ese sentido.

	 


22 de septiembre

	 

	¿Por qué no pone Dios fin a tanta atrocidad como se comete en el mundo y a la crueldad de las personas para con sus semejantes?

	El libre albedrío es fundamental en el plan de Dios, desde el Edén hasta el Apocalipsis. Dios nos trajo al mundo para escoger entre el bien y el mal, entre servirlo a Él o servirnos a nosotros mismos y al diablo.

	Asimismo, el libre albedrío demuestra lo que pasa cuando se deja que las personas obren a su antojo prescindiendo de Dios. Él no impidió que Adán y Eva tomaran una decisión errónea en el Paraíso, aunque sí los castigó. Ver las consecuencias de nuestras decisiones y de nuestros actos, sean estos buenos o malos, nos enseña mucho y constituye una gran lección para todo el universo. Por eso permite Dios que las personas conviertan en una especie de infierno terrenal lo que Él creó como un paraíso: para que se vea el tremendo desastre que resulta cuando Sus criaturas se rebelan contra Él.

	Dios tiene Sus motivos para permitir que el mundo haya llegado a este punto, y uno de los principales es darnos la oportunidad de escoger. ¿Qué eliges tú? ¿El plan de Dios o el tuyo?

	 

	 


23 de septiembre

	 

	Para un cristiano, una situación cómoda representa la mayor de las incomodidades.

	En el momento en que uno llega a la conclusión de que ha logrado sus objetivos y se siente satisfecho de sí mismo, deberían encenderse las alarmas. Cuando uno empieza a pensar así, no avanza más. Según la ley del progreso que Dios estableció, si no se avanza, se pierde terreno. Cuando uno se siente complacido con lo que ha conseguido, se relaja y se pone a disfrutar de sus logros, lo pierde todo. «El que piensa estar firme, mire que no caiga» (1 Corintios 10:12). Cuando uno llega al punto en que solo aspira a quedarse inmóvil, está acabado.

	En la vida cristiana es imposible permanecer en un estado estacionario. O se progresa y se asciende un poco más cada día, entregándose más y logrando más, o se resbala hacia abajo.

	¿Estás vivo y avanzando, o muerto y estancado? No te pongas a vegetar como tantos. ¡Levántate y vive! Avanza con la vitalidad de Dios, o te quedarás atrás, sumido en la muerte de este mundo.

	 

	 


24 de septiembre

	 

	¡Alabado sea Dios por Su fidelidad!

	Dios te ama y se preocupa de cada detallito. Para Él no hay nada demasiado pequeño ni demasiado difícil. Él tiene un interés personal por ti y desea ayudarte en todo momento, en cada paso que des.

	Tú le perteneces, y Él te ama y hace todo lo que puede por ti. No te apartes de Él, y nunca te defraudará. «Si somos infieles, Él permanece fiel, porque no puede negarse a Sí mismo» (2 Timoteo 2:13). No puede quebrantar las promesas que ha hecho en Su Palabra. «El que comenzó en vosotros la buena obra la perfeccionará hasta el día de Jesucristo» (Filipenses 1:6).

	(Oración:) Me has hecho morar en lugares deleitosos, Señor, y me has dado mucho más de lo que hubiera podido pedir o imaginar (Salmo 16:6; Efesios 3:20). Hasta en las cosas más pequeñas que haces demuestras Tu gran amor y fidelidad. ¡Eres tan bondadoso conmigo! A pesar de todos mis defectos, pecados, errores, tropiezos y debilidades, Tú tienes misericordia y me cuidas, me proteges y provees para mí. «Ciertamente, el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida» (Salmo 23:6). ¡Qué bueno eres conmigo!

	 

	 


25 de septiembre

	 

	No es preciso que tú sepas todas las respuestas.

	Es imposible que resuelvas por tu cuenta todos tus problemas. Sería un desatino depender de tu propia inteligencia o de tus esfuerzos por relacionar una cosa con otra. Debes buscar más bien la guía y orientación sobrenatural, milagrosa y poderosa del Espíritu Santo. Dios es quien nos debe guiar. ¡Solo Él es capaz de hacerlo!

	Fíjate en las plegarias que elevó el profeta Daniel antes de recibir esas impresionantes revelaciones de Dios. El libro de Daniel es muy breve: consta de doce capítulos nada más. Sin embargo, dos o tres de ellos narran ocasiones en que Daniel acudió a Dios en oración ferviente. Daniel no sabía las respuestas. No tuvo, pues, más remedio que pedírselas a Dios. En el segundo capítulo, por ejemplo, ¿cómo podía interpretar el sueño de Nabucodonosor cuando ni siquiera sabía lo que el rey había soñado? ¡Dios se lo tuvo que revelar todo!

	Por eso, cuando no sepas qué hacer, por el amor de Dios desiste de resolver las cosas por tus propios medios. ¡Sigue a Dios!, no tus propias ideas y planes. Consulta al Señor. Póstrate a orar y clama a Dios de todo corazón. Pídele que te hable con claridad y contundencia, que te dé revelaciones directas del Cielo y que te señale exactamente qué hacer. Clama a Dios y pídele las soluciones que necesitas. Él jamás te fallará.

	 

	 


26 de septiembre

	 

	Si Jesús nos guía, podemos ir tranquilos a cualquier parte.

	Jesús prometió estar con nosotros «hasta el fin del mundo» (Mateo 28:20). Sin embargo, antes de ir a ninguna parte, acuérdate de orar de todo corazón para averiguar la voluntad de Dios, pues Él es el único que conoce el mejor sitio para ti. Pídele que guíe cada paso que des, cada movimiento que hagas, cada cambio de dirección, y Él nunca te fallará. Siempre hará Su parte más rápido que tú la tuya. Siempre te llevará diez pasos de ventaja. «Cuando ha sacado fuera todas las [ovejas] propias, va delante de ellas» (Juan 10:4). Él sabe lo que hay delante y nos guía. Solo tenemos que seguirlo.

	Puede que Dios te deje elegir el camino de tu preferencia. No obstante, Él sabe como ninguno lo que más te conviene. Por eso, lo más recomendable es buscarlo y pedirle que te indique la mejor opción. Luego haz todo lo que puedas por seguir Sus consejos. ¿Estás listo para ello? ¿Te sientes capaz? Dios siempre proveerá y te abrirá camino para que hagas Su voluntad, a condición de que tú le obedezcas y hagas las cosas a Su manera. Si Jesús va contigo, puedes ir a cualquier lugar.

	¡Gustoso iré con Jesús por doquier!
Aquí o allá, ¡mi dicha será estar con Él!
Es un gran honor para mí llevar Su cruz.
¡Gustoso iré por doquier con Jesús![1]

	[1] Charles Austin Miles (1868-1946).

	 

	 


27 de septiembre

	 

	Cuando se da testimonio, ¡siempre se sale ganando!

	Nuestra misión número uno es predicar el Evangelio; y la número dos, procurar convertir a quienes se lo anunciamos. Conquistar almas es en realidad tarea de Dios, puesto que solo Él puede obrar en el corazón de una persona por medio del Espíritu Santo. Para ello, sin embargo, se vale de nosotros. Nosotros le servimos de conducto, de instrumento. Tenemos que exponer los hechos —la verdad de la Palabra de Dios—, manifestar Su amor y llevar a la gente al punto en que decide aceptar a Jesús o rechazarlo. En eso consiste nuestra labor.

	Claro que tenemos la esperanza de que todos reciban a Cristo; pero en el fondo eso es obra del Espíritu Santo. Cada persona escoge lo que quiere. Aunque no ganemos un alma todas las veces, nos ganamos el favor de Dios al dar testimonio obedientemente, y así cumplimos nuestra misión.

	Nunca se testifica en vano. Solo manifestando el amor de Dios y dando a conocer Su Palabra ya cumplimos nuestro cometido. Lo que haga luego la gente es cosa suya. Si estamos motivados por el amor de Dios y presentamos las cosas en un tono amoroso, ¿qué podemos perder? Estamos del bando de Dios, ¡y Él jamás pierde! De un modo u otro siempre acaba ganando. ¡Dar testimonio de Él no puede sino dar buenos resultados!

	 

	 


28 de septiembre

	 

	Debes representar el papel para el que Dios te ha creado.

	Dios le dijo al rey Saúl que haría de él otro hombre (1 Samuel 10:6). Lo mismo hizo con David: lo transformó totalmente. Se podría decir que es como interpretar un papel, solo que cuando Dios te asigna un papel y tú eres capaz de representarlo de todo corazón, con divino entusiasmo e inspiración, llegas a convertirte en esa creación de Dios.

	Dios tiene Su plan y Su forma de proceder, y sabe bien lo que hace. Así que por el amor de Dios, averigua cuál es Su intención y déjalo actuar. Averigua lo que quiere que hagas tú y hazlo. Lo que no te conviene es perderte lo mejor que Él tiene para ti, lo más importante que desea que hagas, el lugar que quiere que ocupes en Su reino. Si te prestas a ser lo que Dios quiera —no la persona que eres, sino la que Él quiere que seas—, Él podrá valerse enormemente de ti.

	¿Estás dispuesto, no ya a presentarle a Dios tu programa para que Él lo firme, ni a firmar el que Él te presente, sino a estampar tu firma en una hoja en blanco y dejar que Él la rellene, sin saber cuál será Su programa?

	 

	 


29 de septiembre

	 

	¿Quieres una corona?

	La corona celestial que nos promete el Señor no es la salvación. La vida eterna la tienes por medio de Su Hijo: es un regalo de Dios (Juan 3:36; Efesios 2:8,9). En cambio, la corona es un premio concedido únicamente a los corredores que ganan la carrera (2 Timoteo 4:7,8).

	La Palabra de Dios nos anima a sufrir penalidades como buenos soldados de Jesucristo y a no enredarnos en los asuntos de este mundo, a fin de agradar a Aquel que nos llamó a ser soldados (2 Timoteo 2:3,4). Si defraudamos al Señor, nos quedaremos sin galardón, y otro recibirá la corona que Dios nos tenía reservada (Apocalipsis 3:11).

	Por eso, vela y ora para no caer en una tentación que te desvíe del camino recto y angosto que conduce a la corona y a una gran recompensa. Pelea la buena batalla de la fe (1 Timoteo 6:12). No pierdas la fe, acaba la carrera, y obtendrás la corona. Pon los ojos en la meta, y no sueltes el arado (Lucas 9:62). «Dichoso el que resiste la tentación porque, al salir aprobado, recibirá la corona de la vida» (Santiago 1:12, NVI). Cuando esta vida se acabe, si obraste bien, resplandecerás por siempre como las estrellas (Daniel 12:3).

	 

	 


30 de septiembre

	 

	¡Ojalá inviertas bien tus talentos y obtengas un generoso galardón!

	Quienes más aman al Señor y lo sirven con más fidelidad, quienes más se sacrifican por Él, serán quienes obtengan los mayores premios y bendiciones, tanto ahora como en el Cielo.

	Cuanto más aprovechas tus recursos y más das, más te bendice Dios y más te devuelve. Cuanto más empleas lo que tienes, más te lo aumenta Dios. «El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra generosamente, generosamente también segará» (2 Corintios 9:6). En la parábola de los talentos, lo importante no es que a uno se le dio uno, a otro dos, y a otro cinco; lo determinante fue cómo invirtió cada uno lo que había recibido (Mateo 25:14-30). El resultado no depende de lo que tienes, sino de lo que haces con ello.

	«Estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo para Él no es en vano» (1 Corintios 15:58). ¡Lo que hagas te será recompensado!

	 

	 


1º de octubre

	 

	Piensa en lo mucho que Jesús nos ama.

	Dios le dio a Jesús la oportunidad de renunciar a Su misión. En el Huerto de Getsemaní, Jesús se enfrentó a una decisión. Podría haber optado por salvar Su pellejo; sin embargo, decidió sufrir y morir por nosotros para salvarnos. Eso es algo que invita a reflexionar. Dijo: «Padre Mío, si es posible, pase de Mí esta copa; pero no sea como Yo quiero, sino como Tú» (Mateo 26:39). Habría podido buscar una salida fácil, pero no lo hizo.

	«Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos» (Juan 15:13). Jesús fue ese amigo. Sufrió el castigo que nos correspondía a nosotros. «Al que no conoció pecado, por nosotros [Dios] lo hizo pecado, para que nosotros seamos justicia de Dios en Él» (2 Corintios 5:21). Para purificarnos Jesús tuvo que mancharse. La Palabra de Dios dice que «Él mismo llevó nuestros pecados en Su cuerpo sobre el madero [la cruz]» (1 Pedro 2:24).

	Jesús hasta tuvo que permitir que Dios le diera la espalda. «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?» (Marcos 15:34). No solo sufrió físicamente, sino también espiritualmente, pues murió como un pecador no redimido de sus culpas y pasó tres días y tres noches en el infierno (Mateo 12:40).

	¡Imagínate! Se ofreció a padecer todo eso con el fin de salvarnos.

	 

	 


2 de octubre

	 

	El Cielo es nuestro hogar.

	Nuestro destino es la ciudad celestial, la Nueva Jerusalén, que descenderá del Cielo, de Dios, para estar entre los hombres. Esa ha sido la mayor esperanza de todos los tiempos: la maravillosa y cristalina ciudad dorada en que moraremos eternamente con Dios. Será algo así como la apoteosis de la sinfonía divina, y viene descrita en la parte culminante de la Biblia, los capítulos 21 y 22 del Apocalipsis. Nuestro hogar eterno será de una belleza tan esplendorosa que resulta completamente imposible imaginárselo. «No tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la por venir» (Hebreos 13:14), «cuyo arquitecto y constructor es Dios» (Hebreos 11:10).

	Las cosas más fabulosas que puede haber, que ni en sueños hemos concebido, ya existen en esa magnífica ciudad celestial, donde se encuentran en estos momentos nuestros amigos y familiares ya fallecidos disfrutando del Cielo y de todos sus deleites.

	No apartemos, pues, los ojos de la meta, siguiendo el ejemplo de los personajes mencionados en Hebreos 11, el capítulo sobre la fe. Ellos estuvieron dispuestos a soportar todo tipo de pruebas y adversidades, y a ser aquí extranjeros y peregrinos, apátridas, sin vínculos con ciudad alguna, porque sabían que les aguardaba una celestial (Hebreos 11:13-16).

	 

	 


3 de octubre

	 

	¡Yo prefiero la montaña!

	«Cuando Jesús vio a las multitudes, subió al monte; y después de sentarse, Sus discípulos se acercaron a Él» (Mateo 5:1, NBLH). El Sermón del Monte, el más aclamado de la Historia, se lo predicó Jesús a un puñado de personas en una montaña.

	Los picos de las montañas nunca están concurridos. ¿Por qué? Porque escalar es duro y peligroso. Para conquistar la cima de una montaña debes estar dispuesto a arrostrar la furia de los elementos y hacer un gran esfuerzo. Solo los pioneros escalan montañas, los que quieren superar lo que ya se ha realizado. Los pioneros deben tener una visión clara que les permita ver lo que nadie más ve; fe para creer lo que nadie más cree; iniciativa para ser los primeros en intentarlo, y coraje para llevar a cabo su propósito.

	Algunos obstáculos que Dios te pondrá delante te parecerán insuperables; pero para las personas de fe no hay imposibilidades. ¿A qué esperas, pues? ¡Empieza a escalar! El ascenso quizá sea trabajoso, pero el panorama que se divisa desde la cúspide bien vale la pena. Mira adelante, levanta la vista hacia las alturas que pronto alcanzarás, imagínate esos paisajes que en breve te extasiarán si sigues luchando, escalando y venciendo dificultades sin darte por vencido.

	 


4 de octubre

	 

	Nuestras oraciones pueden hacer maravillas.

	Si bien el poder de Dios es ilimitado, Él mismo se restringe a obrar a través de nosotros y de nuestras oraciones.

	Lo importante no es lo largas o frecuentes que sean nuestras oraciones, sino la fe que tengamos. Jesús dijo que si uno tiene fe como un grano de mostaza puede trasladar una montaña (Mateo 17:20). Si se cree de verdad, cada oración es escuchada y respondida. Pero si no se ora o no se cree, no ocurre nada. Muchísimo depende de nosotros. En cierta ocasión Dios le dijo a Israel que las desgracias que aquejaban al país obedecían a que nadie se esforzaba por invocarlo (Isaías 64:7).

	El Señor deja que mucho dependa de nosotros, de nuestro interés y nuestras oraciones. Si apenas invocamos a Dios de medio corazón, recibiremos media respuesta. Pero si lo hacemos de todo corazón, recibiremos una respuesta clara y contundente. Él dice: «Me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón» (Jeremías 29:13).

	Cuando uno se decide a orar más y a clamar fervientemente a Dios, por lo general los resultados se ven enseguida, porque el Espíritu Santo entra en acción. El Señor siempre responde cuando nos esforzamos por invocarlo de todo corazón. Así que, ¡oremos!

	 

	 


5 de octubre

	 

	¡Dios nunca deja de amarte!

	¿Cómo es Dios? Algunos lo imaginan como un Ser airado, un ogro que todo lo ve, armado de un gran mazo y presto a aporrearnos; o como un tirano cruel que nos aterroriza y nos va a mandar al infierno. Pero en realidad Dios es amor (1 Juan 4:8), un Ser amoroso empeñado en que todos vayamos a parar al Cielo. Es un Ser muy cercano, muy íntimo, muy personal, afectuoso, lleno de bondad, de ternura, de dulzura, que se interesa por nosotros y nos aguarda con los brazos abiertos. Si nos persigue de un sitio a otro es únicamente porque tiene la esperanza de que nos demos la vuelta para que podamos fundirnos en un abrazo.

	Él nunca nos rechaza ni nos priva de Su amor. Siempre cree en nosotros, por mucho que nos descarriemos. Si te sientes alejado de Él, quizá sea porque no has aceptado en tu corazón Su amor y Su perdón. No tienes por qué seguir recriminándote por los errores y pecados que has cometido; simplemente arrepiéntete, pídele perdón y serás perdonado (Isaías 1:18; 1 Juan 1:9).

	Basta con des unos primeros pasos en dirección a Dios, que te vuelvas hacia Él y empieces a buscar el camino de regreso a casa. El Padre entonces saldrá corriendo a recibirte con los brazos bien abiertos (Lucas 15:18-24).

	 

	 


6 de octubre

	 

	Ya podemos disfrutar de un anticipo del Cielo.

	Los que conocemos y amamos a Jesús ya gozamos de un cachito de Cielo. A pesar de las turbulencias del mundo actual, tenemos paz en nuestro corazón, una paz maravillosa, espléndida, exquisita, ¡una muestra especial del amor de Dios!

	Ya disfrutamos de un poquito de Cielo. Está presente en nuestro corazón, en nuestros hogares, en nuestros seres queridos, en la misión que el Señor nos ha encargado, consistente en comunicar a los demás el cielo de Su amor. Ya vivimos en el reino de Dios, o mejor dicho, el reino de Dios vive en nosotros. Jesús dijo: «El reino de Dios está dentro de vosotros» (Lucas 17:21, N-C). De todos modos, la Palabra de Dios dice también que esto no es más que una prenda de nuestra salvación, una pequeña muestra de ella (Efesios 1:14). Ahora bien, si esto es apenas una prenda de lo por venir, ¡imagínate cómo será el Cielo en toda su plenitud!

	No hay que esperar a llegar al Cielo para descubrir cómo será. Ahora mismo puedes gozar del Cielo en tu corazón, tu vida, tu familia y tu hogar. ¿Te gustaría? Pues invita a Jesús a entrar en tu corazón aceptándolo como tu Salvador.

	 

	 


7 de octubre

	 

	Al llenarte del Espíritu Santo estableces una relación mucho más íntima con el Señor.

	La infusión o bautismo del Espíritu Santo no solo te confiere audacia y te capacita para transmitir el amor de Dios, sino que además te ayuda a comunicarte personalmente con Jesús.

	Jesús prometió a Sus discípulos que les enviaría un Consolador, el Espíritu Santo, para que los fortaleciera, los invistiera de poder y los guiara en su vida espiritual y relación con Él (Juan 14:16-18; 16:7,13,14). Mientras Jesús estuvo con ellos físicamente, ellos tenían la seguridad de que Él los amaba, y ese amor era correspondido. Disfrutaban de Su presencia y oían Su tranquilizadora voz, pero en realidad no lo conocían tan bien como lo conocieron más tarde en espíritu. Cuando se cumplió la promesa del Espíritu Santo el día de Pentecostés, los discípulos descubrieron que Cristo seguía con ellos por medio del Espíritu, y con más poder que nunca, a pesar de que Su cuerpo ya no estaba presente. No solo estaba con ellos, sino ¡dentro de ellos!

	Si tú, al igual que los primeros discípulos, te has llenado del Espíritu Santo, puedes estar más cerca de Jesús y entender mejor Su verdad que ellos cuando estaban con Él físicamente y presenciaban los milagros que hacía, porque tienes Su poder y Su Espíritu en tu interior.

	 

	 


8 de octubre

	 

	La oración en grupo tiene mucho poder.

	A algunos les da un poco de vergüenza orar con otras personas. Es probable que se acuerden de lo que dijo Jesús: «Cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará en público» (Mateo 6:6). Efectivamente, la oración en privado tiene su lugar; pero también hay ocasiones en las que conviene orar en grupo.

	A veces es importante que des a conocer tus peticiones no solo a Dios, sino también a los demás. De ese modo ellos pueden orar contigo, manifestar contigo su fe y confesar contigo su dependencia del Señor. No vaciles, pues, en pedir oración cuando te haga falta.

	A Dios le encanta responder nuestras oraciones; es más, se ve obligado a hacerlo cuando estamos unidos en amor, oración, propósito, mente, corazón y espíritu. «Si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que pidan, les será hecho por Mi Padre que está en los cielos, porque donde están dos o tres congregados en Mi nombre, allí estoy Yo en medio de ellos» (Mateo 18:19,20). Dios ha dispuesto una dinámica del espíritu que funciona de manera sorprendente. La Biblia señala que mientras uno puede perseguir a mil, dos pueden hacer huir a diez mil (Deuteronomio 32:30), y eso es lo que ocurre cuando el Espíritu de Dios nos llena de poder.

	 

	 


9 de octubre

	 

	¡Imita a Jesús!

	Si has aceptado a Jesús como tu Salvador y tienes Su amor en tu corazón, serás como Él. Y si quieres saber cómo es Él, no tienes más que leer los Evangelios.

	Jesús iba por todas partes haciendo el bien (Hechos 10:38), con el ánimo de hacer volver a los hijos de Dios a la verdadera adoración del Padre, de conducir a Sus corderitos al único y legítimo redil del Gran Pastor y al camino de la verdad sencilla, del amor y de la paz, del verdadero reino de Dios. Estudia los Evangelios y verás cómo actuaba Jesús. Estudia al gran maestro que no hablaba más que de amar y de compartir y que practicaba Sus propias enseñanzas, que vino por amor, vivió con amor y murió por amor para que nosotros pudiéramos vivir y amar eternamente.

	Las Palabras de Jesús llenan las páginas más hermosas, inspiradas y alentadoras de la Biblia. Él fue casi siempre un pacificador. No presionaba a quienes no querían aceptar Su mensaje. Era todo voluntario. El tono de Su llamado era siempre «el que quiera...» (Apocalipsis 22:17). Era paciente, afectuoso, amable, clemente y compasivo; siempre guiaba, apacentaba, animaba y fortalecía a Sus corderitos. Fue el mayor modelo de amor, humildad y misericordia. Que Jesús nos ayude a ser como Él.

	 

	 


10 de octubre

	 

	¿Qué necesita un nuevo cristiano? Oración, amor, la Palabra, Jesús y compañerismo.

	Cada persona a la que ayudas a «nacer de nuevo» llevándola a aceptar a Jesús como su Salvador se convierte en tu bebé. Tienes el deber de cuidar a esa persona, y no debes olvidarte de orar por ella y procurar satisfacer sus necesidades.

	Si olvidas a esos recién nacidos, defraudarás a Dios, habiendo engendrado pobres huerfanitos hambrientos y sin hogar. Aunque por lo general los huérfanos sobreviven, su vida suele ser muy dura, y muchos se resienten contra Dios por no haber tenido a nadie que los amara.

	Un nuevo cristiano tiene cinco grandes necesidades. En primer lugar, necesita oración: debes pedirle a Dios que lo ayude a superar sus flaquezas y a progresar espiritualmente (Santiago 5:16). Además, necesita mucho amor: para que llegue a comprender el amor de Dios, debe sentir ese amor en ti (Efesios 3:17-19). Luego necesita nutrirse de la leche vivificante de la Palabra de Dios (1 Pedro 2:2). También necesita a Jesús: desde el momento en que se salva, Jesús ya está en él, pero igual debe afianzarse en Jesús (Colosenses 2:6,7). Y finalmente necesita compañerismo, tu compañía fraternal, así como tu amor, aliento, instrucción y oraciones (1 Juan 1:7).

	«¿Me amas? —dice Jesús—. Pues apacienta Mis corderos» (Juan 21:15).

	 

	 


11 de octubre

	 

	El diablo está condenado a perder.

	El diablo no puede derrotarte a menos que cedas frente a él. «Mayor es el que está en ti [Jesús] que el que está en el mundo» (1 Juan 4:4). Jesús ya venció al diablo (1 Juan 3:8). En tanto que sigas combatiendo, el diablo no puede ganar.

	La Biblia dice: «Resistid al diablo, y huirá de vosotros» (Santiago 4:7). Mientras sigas oponiendo resistencia, él seguirá huyendo; pero si dejas de resistir, se valdrá de mentiras y tentaciones para inducirte a abandonar. Pretenderá convencerte de que eres un caso perdido, de que más te vale darte por vencido y dejarle el campo libre. «Tu persistencia es inútil», te dirá.

	¡No le hagas caso! Ponte firme y contraataca con «la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios» (Efesios 6:17). No dejes que te amedrente y te disuada de hacer lo que Dios quiere que hagas. ¡Plántate firme, lucha, y huirá de ti!

	Pon tu confianza en el Señor y en Su Palabra: tienes el triunfo asegurado. Vístete de toda la armadura de Dios y lánzate al ataque con la verdad de Su Palabra (Efesios 6:10-18). La victoria será tuya. Con Jesús de tu parte, ¡estás destinado a ganar, siempre que no dejes de luchar!

	 

	 


12 de octubre

	 

	¡Prepárate para la mayor tarea que hay!

	Si el único propósito de nuestra existencia es acceder a la salvación, ¿cómo es que el Señor no nos lleva al Cielo en cuanto nos salvamos? Porque tenemos una labor por delante,¡una labor muy grande! Hay todavía mucha gente que necesita conocer a Jesús.

	¿Cuál es, entonces, la tarea más importante del mundo? Hablarle a la gente del amor de Dios, demostrarle el amor de Jesús. Estamos en este mundo para dar testimonio y conquistar almas. La gran misión que nos encomendó el Señor es: «Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura» (Marcos 16:15), es decir, en todas partes.

	Para el Señor no hay nada más importante que las almas inmortales. Por eso, no debemos dejar que nuestro interés por su bienestar eterno quede relegado a un segundo plano. Los que acepten a Jesús contigo serán tus hermanos en el Cielo y te estarán eternamente agradecidos de que les hablaras de Su amor.

	 

	 


13 de octubre

	 

	Dios permite la oposición por un motivo muy claro.

	De no existir un adversario, un bando contrario, el pueblo de Dios jamás sería puesto a prueba. Dios deja que Satanás se alce contra Él y dirija la oposición porque así Su pueblo es probado.

	La oposición pone a prueba la fe, resolución y lealtad de quienes la padecen. Revela quiénes son fuertes y quiénes no. Asimismo obliga a declararse a los indecisos que no saben bien qué creer o a quién seguir.

	Forma parte del proceso de selección que emplea Dios para separar el buen grano de la paja, el trigo de la cizaña, las ovejas de las cabras (Mateo 13:24-30; 25:31-33). Las auténticas ovejas conocen la voz del Buen Pastor y lo siguen; y no siguen al extraño (Juan 10:4,5). No hacen caso de la voz de los enemigos de la verdad.

	Los que no están dispuestos a sufrir y soportar antagonismo por causa de su fe claudican y automáticamente pierden. En cambio, los auténticos y fieles seguidores invocan a Dios, ¡y Él siempre derrota al diablo y les da la victoria!

	«Vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y tribulaciones que soportáis [...] es demostración del justo juicio de Dios, para que seáis tenidos por dignos del reino de Dios, por el cual asimismo padecéis» (2 Tesalonicenses 1:4,5).

	 

	 


14 de octubre

	 

	Jesús cumplió Juan 3:16; a nosotros nos toca cumplir 1 Juan 3:16.

	«De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna» (Juan 3:16). Jesús nos abrió el camino de la salvación cuando ascendió al monte Calvario y murió en solitario por los pecados del mundo. Solamente Él podía hacer ese sacrificio por nosotros; ¡y lo hizo!

	«En esto hemos conocido el amor, en que Él puso Su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos» (1 Juan 3:16). Si estamos salvados y de verdad amamos a Jesús y a los demás, querremos llevar a otras personas al Cielo con nosotros. No podemos trabajar por nuestra propia salvación, pero sí por la de los demás. Tales obras no son un requisito para salvarnos; vendrán como expresiones espontáneas de nuestro amor por el Señor, manifestaciones de nuestra salvación y del amor que sentimos por Él y por nuestros semejantes. Una vez que nos salvamos, la tarea más importante que tenemos por delante consiste en entregar nuestra vida día a día en amoroso y solícito servicio al prójimo. Jesús vino para amar al mundo, y nos pide que hagamos lo mismo en cada faceta de nuestra existencia.

	 

	 


15 de octubre

	 

	«Haced esto en memoria de Mí» (1 Corintios 11:24).

	La eucaristía es una recreación de la ceremonia que realizó Jesús con Sus discípulos la noche antes de ser crucificado. Es una de las pocas ceremonias que hicieron juntos y la única que pidió a Sus seguidores que observaran en memoria Suya hasta que Él vuelva. Su intención era que fuera un símbolo, una sencilla ilustración con diversos significados. Es un acto conmemorativo y de acción de gracias, un testimonio y una manifestación de unidad.

	La comunión tiene por objeto rememorar a Jesús y los sacrificios que hizo por nosotros: que Su cuerpo fue partido para darnos curación (Isaías 53:5) y que derramó Su sangre para limpiarnos de nuestros pecados (1 Juan 1:7). Es un acto con el que celebramos nuestra salvación integral.

	Constituye un testimonio para las personas no salvas que presencian la ceremonia, para recordarles lo que hizo Jesús por nosotros y lo que quiere hacer por ellas. Es asimismo una buena ocasión para que los creyentes se unan en espíritu, renueven sus lazos fraternales, confiesen sus pecados, hagan las paces, le agradezcan a Jesús Su sacrificio, obtengan curación y den testimonio a todos de la bondad de Dios. Él nos bendecirá si hacemos lo que nos mandó. «Todas las veces que comáis este pan y bebáis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que Él venga» (1 Corintios 11:26).

	 

	 


16 de octubre

	 

	El Espíritu Santo nos ayuda a realizar nuestras tareas con ilusión y alegría.

	Cuando se tiene el ungimiento divino, la unción del Espíritu Santo, cada tarea resulta maravillosa. Todo lo que se hace, sea lo que sea, puedes realizarse en el Espíritu. En cambio, cuando uno se apoya exclusivamente en la energía de la carne o hace algo solo por cumplir la letra de la ley, termina deprimido y pierde la inspiración. «La letra mata, pero el Espíritu da vida» (2 Corintios 3:6).

	Todo lo que te toque, con ilusión lo has de hacer.
Pon una nota de primor en cada menester.
Pelando papas, lavando ropa, sonando al niño,
hace falta ese no sé qué que a todo le da brillo[1].

	Llámalo como quieras: inspiración, magnetismo, talento, personalidad o el Espíritu; has de tener un algo que te haga vibrar, que te incite a la acción.

	¿Manifiestas el fogoso poder del Espíritu de Dios en todo lo que haces? Sin duda que puedes.

	[1] Anónimo.

	 

	 


17 de octubre

	 

	Si has nacido una vez nada más, morirás dos veces; pero si has nacido dos veces, no morirás sino una.

	Si has nacido dos veces —la primera cuando naciste físicamente, y la segunda cuando naciste del Espíritu el día en que aceptaste a Jesús como tu Salvador—, solo morirás una vez, físicamente. En cambio, si solo has nacido una vez, físicamente, morirás dos veces: primero padecerás la muerte física y natural; luego la muerte espiritual, «la muerte segunda» (Apocalipsis 20:14).

	Cuando fue crucificado, Cristo sufrió mucho más que un tormento físico: también padeció la angustia espiritual del pecador perdido que muere por sus pecados sin salvación y sin Dios, con la diferencia de que Él no murió por Sus propios pecados, sino por los pecados del mundo. Llevó sobre Sí el peso de todos los pecados de un mundo lleno de pecadores, ¡y lo hizo para que nosotros no tuviéramos que pasar por el horror de morir como pecadores, en total desamparo!

	Los que rechazan la expiación de Cristo deben necesariamente sufrir por sus pecados, mientras que los que aceptan a Jesús ahora alcanzan el perdón absoluto y se libran definitivamente del castigo que merece el pecado. «La sangre de Jesucristo [...] nos limpia de todo pecado» (1 Juan 1:7).

	 

	 


18 de octubre

	 

	Convierte tus debilidades naturales en cualidades espirituales.

	Puede que a veces te sientas torpe e incapaz, pero eso no es ningún defecto si te impulsa a depender más de Jesús. En realidad esa reacción se constituirá en una cualidad tuya, porque cuando dependes del Señor y le pides a Él las respuestas a todas tus preguntas —como deberías hacerlo y como Él desea que lo hagas—, entonces te vuelves fuerte en Él. Se trata de una fortaleza derivada de la debilidad: eres consciente de que debes acudir a Jesús para obtener respuestas y lo haces fielmente.

	Tu reacción inicial debería ser orar y plantearle todos tus interrogantes al Señor. Esa clase de debilidad es buena: te hace dudar de cuál es la mejor opción. Y aun cuando crees saber la respuesta, consultas al Señor y sigues humildemente Su guía. Eso es bueno, ya que así permites que el Señor cumpla Su voluntad obrando por medio de ti. Actuando así dejas las cosas en Sus manos, permites que sea Él quien tome las decisiones y haga las cosas a Su manera. Y entonces tu debilidad se convierte en fortaleza.

	Nunca errarás el tiro si acudes continuamente a Jesús en oración, porque cuantas más cosas le consultes, más podrá obrar Él a través de ti. Cuanto más incapaz te sientas, ¡mejor te irá!

	 

	 


19 de octubre

	 

	Si prescindimos de Jesús, nuestra supuesta integridad no vale nada.

	Los que se sienten tan orgullosos de su propio éxito y de su integridad que dan gracias a Dios porque no son «como los otros hombres» (Lucas 18:11) tienden a mirar a los demás con desprecio en vez de tratarlos con misericordia, compasión y comprensión. A los ojos de Dios, sin embargo, esa soberbia, esa actitud de superioridad moral, es uno de los peores pecados que hay (Isaías 64:6).

	Algunas personas necesitan pasar por muchos sinsabores para aprender humildad. Al rey David le sucedió eso. Probablemente era muy orgulloso y, antes que Dios pudiera valerse de él para conducir a Su pueblo, tuvo que ser humillado. Basta con recordar las hazañas que hizo antes de ascender al trono. Siendo aún un chiquillo se enfrentó a un león y a un oso para proteger las ovejas de su padre y los mató. Luego liquidó a Goliat, el gigante, y todo Israel ensalzó su gran valor (1 Samuel 17:34-37,49; 18:6,7). Por lo visto se envaneció y perdió el temor del Señor, tras lo cual cometió terribles pecados. Peor aún, se volvió farisaico, pues ocultó sus faltas y fingió ser un hombre recto. Finalmente cayó sobre él el castigo de Dios y lo perdió todo (2 Samuel, capítulos 11 y 12). Pero cuando el Señor abatió su orgullo, se operó en él una maravillosa transformación.

	Todo lo que tenemos de bueno se debe a Jesús. Solo Él nos hace íntegros (Filipenses 3:9).

	 

	 


20 de octubre

	 

	¿No sería fantástico que la gente simplemente hiciera lo que enseñó Jesús?

	Jesús nos dio la clave para vivir felices y en armonía cuando dijo: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Mateo 22:39). Por eso, cuando no tratamos con mucho amor a los demás, los conflictos no se hacen esperar. Es más, todos los males del mundo actual se pueden atribuir a nuestro poco amor por Dios y por nuestros semejantes. El sencillo amor a Dios y al prójimo sigue siendo la solución divina aun en una sociedad tan compleja y confusa como la actual. Si amamos a Dios, seremos capaces de amarnos unos a otros y de seguir Sus normas de vida, que conducen a la libertad y a la felicidad. De ese modo todo irá bien, y todos seremos dichosos en unión con Él.

	Pide, pues, a Dios que te ayude a manifestar Su amor al prójimo. Y recuerda que el prójimo es cualquiera que se cruce en tu camino y necesite tu ayuda.

	Un poquito de amor, de comprensión, de tolerancia y de generosidad con los demás podría contribuir muchísimo a resolver los problemas del mundo. De hecho, ese debería ser el objetivo de todo cristiano: amar a Dios y al prójimo como a sí mismo. Y también nuestros problemas se pueden resolver todos con amor.

	 

	 


21 de octubre

	 

	Nunca caminarás solo si tienes a Jesús en tu corazón y te tomas de Su mano.

	Si tienes a Jesús, nunca te faltarán amor y compañía. Donde sea que te encuentres, estarás en Sus manos, y Él cuidará de ti. Jesús es la única posesión a la que nunca tendrás que renunciar, que nunca tendrás que dejar atrás, que nunca perderás. Por mucho que lo regales a los demás, siempre lo tendrás contigo. Siempre estará cerca de ti (Mateo 28:20; Hebreos 13:5).

	Él siempre está presente. No es que a veces se ausente: somos nosotros quienes por momentos nos alejamos. A veces nos vamos tras otros afanes y lo dejamos muy atrás. Pero Él nunca nos deja atrás a menos que no lo sigamos. Es así de sencillo.

	En medio del viento,
en medio de la lluvia,
con tus sueños azotados y despedazados,
sigue, sigue adelante
sin perder la esperanza,
y nunca caminarás solo[1].

	(Oración:) Acompáñanos, Señor. Es lo mejor que podemos desear: que recorras todo el camino con nosotros, y que nosotros no nos apartemos de Ti en ningún punto del recorrido.

	[1] Oscar Hammerstein II (1895-1960).

	 

	 


22 de octubre

	 

	Un cristiano no es perfecto, pero tiene sus faltas perdonadas.

	Algunas personas parecen pensar que todo es bueno o malo, blanco o negro, y que no hay tonos intermedios. La verdad de las cosas, sin embargo, es que en lo que a integridad se refiere, todos somos más bien grises. Nadie es ni totalmente malo, ni perfectamente limpio y puro, salvo por la fe en la sangre de Cristo. Solo Jesús es perfecto y nos puede ayudar; por eso tuvo que hacerse hombre.

	Nadie puede llegar a ser todo lo bueno que debiera. Todos somos falibles, todos nos equivocamos, todos cometemos pecados. Solo estamos salvados por la gracia de Dios. Lo único que nos salva es Su amor, Su misericordia, Su gracia y Su sacrificio en el Calvario. Nada más. Absolutamente nada.

	Gracias a Dios que nuestra salvación no está supeditada a lo buenos que hayamos sido o que seamos en este momento. Depende exclusivamente de nuestra fe en la misericordia y la gracia de Jesucristo. A pesar de todos nuestros pecados, defectos, fallos, equivocaciones y conducta poco santa, Dios nos ama y nos perdona. «No ha hecho con nosotros conforme a nuestras maldades, ni nos ha pagado conforme a nuestros pecados. Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones» (Salmo 103:10,12).

	 

	 


23 de octubre

	 

	«Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra» (Mateo 6:10).

	Todos los días millones de cristianos de todo el mundo rezan: «Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra». La mayoría, sin embargo, probablemente no capta la impactante realidad de esa frase del Padrenuestro, ni lo textualmente que se cumplirá.

	Jesús dijo a Sus discípulos: «El reino de Dios está dentro de vosotros» (Lucas 17:21, N-C). Eso se aplica a todos los que conocemos y amamos al Señor. Ya disfrutamos del Cielo en nuestro corazón. No obstante, durante el venidero reinado de mil años de Cristo en la Tierra —el Milenio—, Él destruirá todo este infierno terrenal y establecerá Su reino de paz, justicia, bondad, misericordia y amor. No será el Cielo propiamente dicho, pero casi: el reino de Cristo en la Tierra. Su reino no solo estará dentro de nosotros, sino también a nuestro alrededor. «Ninguno enseñará a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: "Conoce al Señor", porque todos me conocerán» (Hebreos 8:11).

	A la noche la aurora sigue,
y a la aurora el pleno sol;
y el reino de nuestro Dios vendrá,
un reino de luz y amor[1].

	[1] Henry Ernest Nichol (1862-1926).

	 

	 


24 de octubre

	 

	La fe es...

	La fe es oír lo inaudible, ver lo invisible, creer lo increíble y recibir lo imposible. La fe suele ir a contrapelo de lo que cabría esperar naturalmente y de los argumentos racionales.

	La fe es pedir lo que uno necesita. Es crear un vacío en el corazón para que lo llene Dios. Es creer no solo que Dios puede hacer algo, sino que lo hará. Es lo contrario de las dudas y del temor. La fe no se sorprende de la respuesta: ya la esperaba.

	La fe es guardar la calma en plena tormenta. La fe no está sujeta a circunstancias y condiciones. Cuando el hombre grita: «Atraca en el puerto», la fe replica: «Boga mar adentro». La fe no es pasiva: actúa conforme a sus convicciones.

	La fe es permanecer firme cuando todos los demás desertan. Es quemar las naves para no poder volver atrás. Es estar dispuesto a realizar cualquier sacrificio. Es hacer hoy lo que Dios pide y creer que mañana Él hará lo que ha prometido. Es elegir a Dios por sobre las demás posibilidades. Es confiar en Su Palabra y no en lo que nos dicen los sentidos. Es estar dispuesto a morir confiando. ¡Esa es la clase de fe que obra milagros!

	La fe es como un músculo: se tonifica con el ejercicio. La fe aumenta estudiando asiduamente la Palabra de Dios (Romanos 10:17).

	 

	 


25 de octubre

	 

	La voluntad de Dios permite el ejercicio del libre albedrío, dentro de ciertos límites.

	La voluntad de Dios —lo que Él quiere que hagamos porque sabe que será lo mejor para todos— podría compararse a un túnel: restringe nuestros movimientos y limita nuestras posibilidades, pero aun así nos permite tomar decisiones y actuar según nuestra fe. Él nos mantiene dentro de ciertos linderos; pero nuestros movimientos dentro del túnel —a derecha o a izquierda, arriba o abajo— dependen mucho de nosotros y de nuestras preferencias. Nos da cierto margen de acción siempre que no traspasemos los límites que Él ha fijado. Nos permite abrirnos paso a través del túnel, pero por supuesto espera que cada paso que demos sea hacia delante y no hacia atrás.

	El túnel siempre nos lleva en la buena dirección. Siempre conduce a un fin y, claro, dentro de él siempre existe una ruta que es mejor y más directa. Si nos sometemos a Dios y escogemos lo que Él escogería, si nuestro deseo primordial es agradar a Dios y hacer las cosas a Su modo, si nos deleitamos en Él, entonces avanzaremos en el sentido que Él quiere y permaneceremos en el centro de Su voluntad; no apartaremos la mirada de Su luz orientadora que brilla al fondo del túnel y lograremos importantes progresos.

	 

	 


26 de octubre

	 

	No hay pesar en la Tierra que el Cielo no pueda sanar[1].

	La Palabra de Dios es siempre un consuelo, y la voz de Su Espíritu es siempre una fuente de ánimo en la hora de las mayores pruebas. La Biblia dice: «Las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse» (Romanos 8:18). El recordar eso nos ayuda a soportar algunas de las experiencias por las que nos toca pasar en esta Tierra.

	«Por la noche durará el lloro y a la mañana vendrá la alegría» (Salmo 30:5). No debemos apartar la vista de Jesús y del final del camino de la vida. «Esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno peso de gloria» (2 Corintios 4:17).

	Dios nos tiene reservado un porvenir maravilloso. Estaremos con Jesús y todos nuestros seres queridos, y «ya no habrá más muerte, ni habrá más llanto ni clamor» (Apocalipsis 21:4). Él enjugará nuestras lágrimas, y las cosas del ayer quedarán olvidadas en medio de las arrobadoras glorias del reino venidero.

	[1] Thomas Moore (1779-1852).

	 

	 


27 de octubre

	 

	A veces limitamos a Dios con nuestra escasa fe.

	Dios trata de ser lo más bueno posible con nosotros, porque nos ama. Siempre que nos esmeremos por obrar correctamente y le pidamos lo que sea bueno para nosotros, Él nos lo dará. «Nada bueno niega a los que andan en integridad» (Salmo 84:11, NBLH).

	Pero a veces, dice la Biblia, no tenemos porque no pedimos. (Santiago 4:2). De modo que si de veras necesitas algo, pídelo en oración. Eso sí, ten cuidado con lo que le pidas a Dios, pues muchas veces te tomará al pie de la letra, te dará exactamente lo que hayas dicho.

	Cierta vez un hombre oró: «Señor, dame un auto. ¡Necesito uno urgentemente! Con cualquier auto viejo me conformo». Pues eso fue exactamente lo que obtuvo: ¡un verdadero cacharro! Habiendo aprendido de aquella experiencia, la siguiente vez que necesitó un auto se armó de fe, pidió uno bueno, ¡y lo consiguió!

	Dios es muy claro, y tú debes ser muy claro con Él. Te dará lo que le pidas, conforme a tu fe (Mateo 7:7,8; 9:29). Así que deberías tener fe para conseguir lo que necesitas. Si existe una necesidad, también tiene que existir la solución para satisfacerla. Mira a tu alrededor y consíguela a base de oración.

	 

	 


28 de octubre

	 

	No puedes ser amigo de Dios solo en tiempo de vacas gordas.

	En circunstancias y situaciones normales y corrientes, la mayoría de los cristianos son capaces de confiar en que Dios hará por ellos lo que esperan. Sin embargo, cuando todo anda mal y parece ir en contra de lo que dice la Palabra y lo que es habitual, solamente los que tienen mucha fe pueden declarar como Job: «Aunque Él me mate, en Él esperaré» (Job 13:15). Lo que él estaba diciendo era: «Aunque parezca que Dios está faltando a Su Palabra conmigo, aunque me mate desdiciéndose de todas Sus promesas, seguiré confiando en Él».

	Si solamente estás dispuesto a creer y obedecer a Dios mientras todo vaya sobre ruedas, no creerás ni obedecerás mucho, porque cuando se sirve al Señor hay muchas cosas que parecen salir mal. Mas aunque «muchas son las aflicciones del justo», la Biblia promete que «de todas ellas lo librará el Señor» (Salmo 34:19), sin importar cuántas ni cuáles sean. Continuemos, pues, confiando, alabando y siguiendo a Dios pase lo que pase.

	Confía en Dios aun en la oscuridad.
Su mano toma hasta el amanecer.
Tras muchas vueltas, mucha adversidad,
despertaremos a imagen de Él[1].

	[1] Anónimo.

	 

	 


29 de octubre

	 

	Dios está retratado en Su Hijo.

	Ninguno de nosotros puede llegar a comprender lo grande que es Dios Padre. La Biblia dice que Su grandeza es tal que el universo no puede contenerlo. Está tan por encima de nuestra comprensión que tuvo que crear un Ser que nos mostrara Su amor, que estuviera en nuestra dimensión, un Ser que pudiéramos ver, palpar y conocer de primera mano, que bajara a Dios y lo pusiera al nivel de nuestro entendimiento, un Hombre que fuera como Él, a quien llamó Su Hijo.

	Dios se rebajó enviándonos a Su Hijo Jesucristo con la misión de que diera ejemplo de cómo es Dios. Jesús es el medio de comunicación con nosotros más destacado que tiene Dios. Por medio de Él, nos transmite Su amor.

	Jesús es, por así decirlo, la punta del iceberg, la parte visible. La mayor parte del témpano —Dios Padre— queda fuera de nuestra vista. A pesar de que no vemos el resto del témpano, alcanzamos a formarnos una idea de cómo es por la parte que asoma fuera del agua, la parte que está en nuestra dimensión. La Biblia dice que Dios es amor (1 Juan 4:8), y sabemos que eso es cierto por la parte amorosa de Él que vemos en Jesús.

	 

	 


30 de octubre

	 

	Puedes estar siempre orando, mientras haces cualquier otra cosa.

	En todo lo que hagas, deberías estar orando y con los ojos puestos en Jesús, el autor y consumador de la fe (Hebreos 12:2).

	Orar es como respirar, como respirar continuamente el Espíritu Santo. Mantente en todo momento en comunicación con el Señor, piensa en Él constantemente y hazle preguntas sobre lo que estés haciendo. Así Él te ungirá y te guiará en todo mediante Su Espíritu. Si oras y le pides a Dios sabiduría, Él prometió que te la otorgaría (Santiago 1:5).

	Jesús puede ahorrarte un montón de trabajo, de inconvenientes y de tiempo si oras antes de comenzar cualquier tarea. Pídele que te ayude y te guíe, aunque sea con una simple oración de pocas palabras. Puedes orar en una fracción de segundo y recibir la respuesta enseguida; mientras que si te apoyas en tu propia prudencia o en tu propia sagacidad, te arriesgas a cometer un lamentable error (Proverbios 3:5-7).

	Consulta al Señor acerca de cada tarea que emprendas, cada problema que afrontes y cada decisión que debas tomar, y asegúrate de que haces lo que Él quiere y como Él quiere.

	 

	 


31 de octubre

	 

	La Palabra de Dios es el cimiento de la fe.

	¿Cómo se adquiere fe? Es un don de Dios que está al alcance de cualquier persona que lo desee. Lo malo es que mucha gente no lo quiere hasta que lo necesita. Entonces se da cuenta de que no tiene la fe que precisa porque no está acostumbrada a confiar en la Palabra de Dios, le falta ese cimiento. Al fin y al cabo, ¿cómo puede tener fe en algo que conoce bien poco o nada?

	Así como no se puede construir un buen edificio sin buenos cimientos, sin la Palabra la fe no tiene una base sólida. La fe en Dios está cimentada en Su Palabra. Por eso, si sientes que te falta fe, el remedio es muy sencillo: la Palabra de Dios te la aumentará.

	La fe nace y crece oyendo la Palabra de Dios (Romanos 10:17). A medida que leas y estudies la Palabra, que medites sobre ella y hasta te la aprendas de memoria, con el estímulo de cada palabra que leas tu fe irá aumentando y fortaleciéndose. Llénate la mente y el corazón de pensamientos positivos, alentadores y fortalecedores procedentes de Su Palabra, pensamientos que edifiquen tu fe, y al poco tiempo te sorprenderás de la fe que tendrás: ¡fe verdadera, capaz de aguantar cualquier prueba y de hacer milagros, fe que perdura y se apoya sobre el cimiento sólido de Su verdad!
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